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Abstract

Valparaíso is home to a visually stimulating urban landscape which has become one of
the identifying factors of the famous port city. The flamboyant cityscape and stunning murals
that splash color across the once-empty walls of Valpo attract tourists from all over the world to
come and admire the rich hub of bohemian culture. However, it hasn’t always been the vibrant
city that it is nowadays. What many porteños, or lifelong citizens of Valparaíso, cite as the city’s
authentic identifying characteristic is its history as a major port city. However, after the
construction of the Panama Canal, Valpo experienced a major economic and identity crisis,
having lost its significance in the global trade industry.
In 2003, UNESCO declared Valparaíso a world heritage site, which catalyzed a city-wide
reimagination and beautification of the urban landscape in order to stimulate the subsequent
growth in the tourism industry. Part of this process involved the artistification of the city,
covering up and renovating the dilapidated buildings in the center plan. In order to accommodate
the needs and assumed desires of the influx of tourists, real estate investors installed new
businesses, such as lofts, hostels, cafes, bars, restaurants, and artisanal shops. This intense
process of gentrification in sectors such as Cerro Alegre, Cerro Concepción, and Barrio Puerto
consequently raised the average cost of living in once-residential communities. This caused
systemic displacement of permanent residents of Valparaíso, who were expelled into the hills
farther away from the urban center, where there access to necessary resources is far scarcer.
Although the original nature of the mural is to represent the collective identity of a
community, in the context of Valparaíso, one can see that murals may actually be a driving force
in the process of gentrification, as they are arguably the most attractive element which draws in
tourists. This research paper will discuss the complex, and sometimes contradictory, relationship
between muralism and gentrification in the context of Valparaíso. The data and relevant findings
are based primarily on interviews with three Valpo-based muralists and a longtime resident and
academic at the Parque Cultural of Valparaíso, and is contextualized through bibliographic
research and participant observation.
This paper finds that gentrification and muralism are closely linked phenomena that
actually support one another to form a self-sustaining cycle which negatively impacts native
residents. The aesthetically pleasing murals that frequent main urban centers attract investment
in tourist-oriented businesses, which thus constructs a seemingly authentic, yet actually
scenographic, space for tourists. This stimulates more foot traffic and visibility of the murals,
which entices more muralists to continue creating colorful works where there is wall space, thus
continuing the cycle of touristification of residential spaces. This paper highlights how the
neoliberal socioeconomic model has commercialized the mural and transformed it into a
capitalist tool for gentrification. Finally, the paper highlights community-spearheaded efforts to
reclaim the mural as a collective representation of community development in residential spaces.
Further study is needed to continue investigating how local artists use other forms of
street art, such as cartelismo or graffiti (tags and political statements scrawled in public spaces),
as a means of visual community representation against forces of oppression.
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Introducción

Históricamente, académicos han vinculado el muralismo con el proceso de gentrificación,
más que todo como una forma de resistencia y expresión política para que el pueblo pueda
expresar descontento con las acciones de los más poderosos. Sin embargo, en el contexto
específico de Valparaíso, algunos murales aparecen en conjunto con sectores gentrificados, y
apoyan a la turistificación de esas áreas.
La gentrificación es un proceso que actualmente está creciendo y afectando a los
ciudadanos de Valparaíso, y que se ve muy aparentemente en sectores como Cerro Alegre y
Cerro Concepción. Estos barrios antes fueron conocidos como sectores residenciales, pero ahora
son unos de los lugares más turísticos de la ciudad. Como explican Bárbara Ossa y Marianne
Rippes en un artículo que se llama Gentrificación y boutiquización en la calle Almirante Montt
de Valparaíso: transformaciones y relaciones socio-espaciales, “El caso de Cerro Alegre es un
ejemplo de cómo los procesos de gentrificación y boutiquización se vinculan con el fenómeno
del turismo, cuyo aumento puede explicarse a raíz del reconocimiento de Valparaíso como
Patrimonio de la Humanidad, declarado por la UNESCO el año 2003, en función de lo cual la
ciudad (o al menos una parte de ella) adquiere un ‘valor agregado’ en el ámbito turístico, junto a
una mayor difusión y propaganda de la misma” (Ossa & Rippes, 2014, 7). Además de la
declaración de la UNESCO, Valparaíso es bien conocido por el arte urbano identitario de la
ciudad, y los dos factores forman parte del contexto histórico que puede explicar el reciente
boom de turistificación.
Elizabeth Hoak Doering, autora del artículo With a Spray Can in Lefkosia/Lefkosha:
Murals, Graffiti and Identity, dice que “los murales, aunque estén públicamente fundados, surgen
temáticamente de iniciativas locales de expresar experiencias vividas y específicas de un lugar,
identificación social con un lugar, y un deseo de expresar aspiraciones para el futuro de la
comunidad, desde el punto de vista de la comunidad” (Hoak Doering, 2009, 147). Eso quiere
decir que el mural público vincula la representación artística con el desarrollo comunitario y la
expresión individual. En Valparaíso, los murales no sólo ocupan espacio en los sectores
residenciales como expresiones identitarias de la comunidad, sino también aparecen muy
visualmente en los sectores más turísticos y gentrificados (y no necesariamente son hechos por
artistas porteños o chilenos). Por un lado, los murales urbanos pueden contribuir a la lucha
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comunitaria contra el proceso de gentrificación (y la expulsión de enteras comunidades de
vecinos) de forma artística, resistiendo al proceso que comercializa los espacios y las
comunidades para el uso de los empresarios, los extranjeros, y la clase alta. Al otro lado, estos
mismos murales pueden apoyar a este proceso como la atracción principal, turística, e identitaria
de Valparaíso. Muchos turistas vienen a esa ciudad para observar el arte urbano, y especialmente
los murales únicos que caracterizan Valparaíso.

Contexto bibliográfico

Otros académicos también han observado y han tratado de explicar el fenómeno de
gentrificación que ha ocurrido en Valparaíso. Por ejemplo, en su tesis “Gentrificación y sus hitos
de cambio en la ciudad de Valparaíso 2000 – 2013,” Leonardo Cofré Catalán concluye que la
gentrificación “hoy ocurre en estos barrios patrimoniales de la ciudad de Valparaíso, como un
resultado de un nuevo modelo de bienestar que se ha instalado en la ciudad, por medio de
declaratorias y marcos normativos desde principios de milenio en adelante, como una nueva
etapa para la ciudad puerto, luego de encontrarse por más de cincuenta años en una situación de
crisis productiva” (Cofré Catalán, 2015, 75). Como se puede ver en Figura 6, él también atribuye
estos cambios a eventos como la declaratoria del UNESCO de Valparaíso como Patrimonio de la
Humanidad en 2003, la artistificación de Cerros Alegre y Concepción en 2007, el terremoto de
2010, y el subsecuente Plan “Viejo Puerto” en 2010-2011 (Ibíd., 43). También hay una tesis de
Marcelo Rojas Aguilera titulado, “Pintura mural callejera en Chile: usos y funciones en el
Santiago centro-sur del siglo XXI” que examina el propósito del muralismo en el contexto de
Santiago. Él cita que la pintura mural se ha convertido en “agente de transformación de espacios,
generador de identidades territoriales, socializador o democratizador del arte y también, partícipe
del diseño urbano e incluso utilización estetizante de las instituciones” (Ibíd., 158).

Metas de investigación

No existen muchas investigaciones que han ilustrado ese vínculo en el contexto de
Valparaíso, entonces esta investigación busca analizar la relación entre el muralismo moderno y
la gentrificación, si los mismos muralistas pretendan apoyar o luchar contra ese proceso, y que

La comercialización del mural porteño

7

análisis crítico tienen sobre lo que observan. El problema será cómo el muralismo se ha
convertido en un factor apoyante en el proceso de la gentrificación de Valpo, más que ser una
parte identitaria de la ciudad y cumplir el rol típico del mural: ser una forma de expresar el
desarrollo comunitario de un pueblo. Esa investigación nos puede ayudar mejor entender los
cambios actuales en términos del paisaje urbano de Valparaíso, los actores en estos procesos, y el
lugar que ocupa el muralismo para la comunidad y la ciudad. Mi objetivo general es comprender
el lugar que ocupan los murales en el proceso de gentrificación en Valparaíso.
Específicamente, quiero 1) entender el contexto de la gentrificación y el arte urbano en
Valparaíso en las últimas dos décadas, 2) explorar el propósito histórico de los murales como una
herramienta de expresión política, y como ese propósito se ha cambiado hoy en día, 3) analizar la
conexión actual entre los murales y sectores gentrificados/procesos de gentrificación, y 4)
analizar varias perspectivas (de los mismos muralistas y residentes porteños que pueden tener
una mirada más crítica/analítica) sobre los efectos de los murales en Valpo—si apoyan o luchan
contra la gentrificación.

Definiciones de términos claves

(Pintura) Mural: una obra artística grande que interviene en una pared de un espacio público,
con el propósito principal de reclamarlo, llevar el arte al público, y representar la identidad
colectiva de una comunidad. Funciona como un objeto que “media entre la ideología y la
sociedad” (Rojas Aguilera, 2015, 3). El mural debe ser pensado como algo fuera de la esfera de
la “expresión individual en el ‘tag’ o firma”; además debe “tomar distancia de aquellos que
utilizan la tipografía como exclusiva solución” en vez de “propuestas pictóricas” (Ibíd., 14).

Gentrificación/aburguesamiento: un proceso en que un barrio urbano, usualmente deteriorado
o en declive, está renovado por dueños inmobiliarios que invierten capital privado para construir
nuevos edificios y negocios con alquileres y precios altos. Como consecuencia del alza de los
costos de habitación y vida, los vecinos antiguos, principalmente de la clase baja u obrera, están
expulsados a la periferia de la ciudad y están reemplazados por gente más rica (Ossa & Rippes,
2014). Ese proceso puede resultar debido al desarrollo de zonas bohemias que crean una
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atracción cultural único, o por el derrame de gente con altos ingresos que viene de los barrios que
rodean la zona gentrificada.

Turistificación/boutiquización: vinculado al proceso de gentrificación, este proceso ocurre
cuando una zona aburguesada atrae a turistas extranjeros que traen inversión al barrio y catalizan
el ciclo del alza de costos de vida. Eso también introduce nuevos negocios y precios dirigidos a
turistas, como nuevos hostales, restaurantes, bares, y cafés, que impactan el “tejido comercial y
social de determinados barrios” (Fundéu).

Espacio público: partes de la calle o plazas centrales de la ciudad que existen fuera de la esfera
privada de la casa o dentro de negocios particulares.

Comercialización: el proceso capitalista de aprovecharse monetariamente de un aspecto,
expresión, o ideología cultural por parte del sistema neoliberal/capitalista para crear un producto
vendible.
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Marco teórico/conceptual
El mural:
El mural puede ser considerado como una forma artística de intervenir en un espacio
público y llevar el arte a la calle, haciéndolo más accesible para todos; eso en sí mismo
demuestra la esencia política del mural. Sin embargo, la pintura mural puede servir una variedad
de propósitos: puede existir puramente para “embellecer” o darle una estética a un espacio, pero
al otro lado puede jugar un rol más revolucionario y politizado. De hecho, el muralismo tiene
raíces en el movimiento muralista mexicano, en lo cual “los tres grandes,” Rivera, Orozco, y
Siqueiros, crearon murales con mensajes políticamente cargadas y populistas (es decir,
representantes de la gente ordinaria) (Rojas Aguilera, 2015, 47).
Carlos E. León ofrece una clarificación importante sobre el mural: “[él] no constituye
principalmente un objeto de placer sino un objeto de conocimiento, un mensaje, un medio de
comunicación, soporte de la conceptualización de los problemas cotidianos…. El héroe [del
mural] es la colectividad” (León, 1983, 110). Uno puede pensar en el mural como una expresión
colectiva y unificada de la experiencia social a través de que la comunidad puede ser
“participante activo” como sujeto de transformación de la sociedad actual (Ibíd., 114). El mural
puede representar una media de comunicación de masa para propagar información desde la
comunidad para la comunidad. Puede servir como “una especie de contrapartida popular a los
medios tradicionales de información controlados por el poder económico de grupos minoritarios”
(Ibíd., 116).
Ya que está establecido que la pintura mural representa a la sociedad colectiva, uno
puede decir que ella también da la oportunidad de ilustrar una “memoria visual” colectiva de esa
sociedad (Rojas Aguilera, 2015, 8). Esa memoria aparece en el espacio público que está
accesible para todos: en la calle. Como indica Marcelo Rojas Aguilero, “el mural callejero…ha
democratizado el arte. El muro en intemperie, a pesar de pertenecer a alguien, siempre está
disponible a la intervención letrada, lúdica o figurada. Los espectadores tienen libre acceso a su
aprovechamiento, a su discusión” (Ibíd., 122). El mural deja al artista salir de la esfera privada o
cerrada de espacios artísticos típicos (como museos o colecciones privadas).
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La gentrificación:
El concepto de la gentrificación viene de la palabra “gentry,” que significa “nobleza,”
vinculando el tema al aburguesamiento; la palabra originalmente fue acuñada por la socióloga
Ruth Glass para describir el proceso de “invasión a viejos barrios céntricos…por clases medias y
altas” (Cofré Catalán, 2015, 18). El fenómeno puede ser analizado en términos económicos o
culturales. Desde la perspectiva economicista, los factores importantes son “el capital, la renta de
suelo, las inversiones inmobiliarias…y la restauración de edificios” (Ibíd., 19). Básicamente,
dueños inmobiliarios invierten dinero en la infraestructura de un barrio central, restaurando
edificios antiguos y deteriorados e instalando nuevos negocios con nuevos precios altos
orientados a una clase más rica de consumidores. Eso trae nuevas inversiones de capital para
seguir mejorando el barrio y puede atraer una nueva clase profesional en vez de obrera. Sin
embargo, cuando se empiezan a introducir las nuevas fuentes de capital, la renta promedia
también sube en consecuencia, creando una brecha de renta entre los vecinos antiguos del barrio
y los nuevos vivientes.
Al otro lado, cuando uno empieza a pensar en el concepto de “la brecha de renta, …se
comprenden las consecuencias sociales [y culturales] que acarrea la gentrificación” (Ibíd.). Esas
incluyen “el retorno de las élites a los centros urbanos, la revalorización de zonas patrimoniales
[y] el desplazamiento de residentes de uno a otro barrio” (Ibíd., 18). Así se perpetúa una
estratificación social y geográfica: la expulsión y alejamiento de los vecinos antiguos hacia la
periferia de la ciudad viene con una plétora de consecuencias negativas. En el contexto de
Valparaíso, la gentrificación empuja a los residentes hacia arriba en los cerros; lejos del centro
urbano hay una escasez de recursos y oportunidades (acceso a trabajo, educación, tiendas,
transporte público, etc.) necesarios para vivir.

La comercialización del mural:
En el contexto histórico de Valparaíso, el propósito del mural ha cambiado bastante a
través de las últimas décadas. Teniendo raíces en el muralismo de la revolución mexicana, la
pintura mural empezó en Chile siendo una “reflexión del contexto y contingencia nacional”
(Rojas Aguilera, 2015, 63). Desde los principios, el rol del mural era representar los hechos de la
experiencia vivida del pueblo. En la década de los ‘60, dice Castillo Espinoza, “la práctica del
mural en Chile reconocerá un momento importante…cuando los artistas plásticos salen a
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intervenir el espacio público en adhesión a la tercera postulación de Salvador Allende a la
presidencia” (Castillo Espinoza, 2010, 64), inicialmente en Valparaíso (Rojas Aguilera, 2015,
64). Sacando del muralismo mexicano, los primeros murales que aparecieron en esta década
tenían en común “la representación humana, la crítica a los grupos dirigentes y capitalistas, y la
puesta en escena de diferentes laborales del mundo obrero, minero y popular nacional” (Ibíd.,
69). Fue una fuente artística para demostrar fuerte apoyo para la izquierda política e ilustrar el
conflicto entre el arte y la política.
El golpe de estado de 1973 “implicará la anulación del mural en el espacio público [y] la
censura y la destrucción de las obras” (Castillo Espinoza, 2010, 138). En este contexto histórico,
el mural se veía como “una herramienta de uso político vástago del antiguo gobierno terminando
por reprimir su injerencia en los espacios público bajo lo que se ha llamado la ‘operación
limpieza’” (Rojas Aguilera, 2015, 82). Esta época llevó la borradura de la expresión del mural,
que fue silenciado como expresión colectiva en la calle. En los últimos años de la dictadura, el
gobierno ya no ejercía tanto control político, pero sin embargo el régimen de Pinochet instaló y
dejó un factor crucial en el desarrollo del muralismo moderno: el neoliberalismo. Bajo este
sistema socioeconómico, se implementó un nuevo énfasis en la objetivación y comercialización
de aspectos culturales para crear productos vendibles. Debido a esto, el mural se ha convertido
en una herramienta capitalista para embellecer a los espacios urbanos y promover el proceso de
gentrificación como una atracción turística.
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Metodología

Primero que empezar el trabajo de campo, trabajé en acumular un contexto histórico,
teórico, y conceptual de los temas del desarrollo urbano de Valparaíso, las funciones del
muralismo, los procesos de gentrificación, y sus impactos socioeconómicos y culturales. De
hecho, continué este proceso a lo largo de la investigación, formando una especie de collage de
información para construir un mejor entendimiento de los fenómenos que estaba investigando.
Cuando ya tuve el base bibliográfico para mi investigación, empecé a acumular sujetos para
entrevistar, buscando específicamente a personas con experiencia directa con la relación entre el
muralismo y la gentrificación. Logré entrevistar a tres muralistas con varias perspectivas de estos
fenómenos, además de una viviente porteña y académica de patrimonio y arquitectura que trabaja
en el parque cultural de Valparaíso. Conocí a mis entrevistados a través de varios contactos en
Valparaíso.
Durante las cuatro semanas del periodo del proyecto, hice entrevistas semi-estructuradas,
con preguntas para guiar las conversaciones hacia temas relevantes. En estas conversaciones,
buscaba desarrollar un análisis crítico del muralismo en el contexto de la gentrificación de
Valparaíso, y cómo los dos procesos pueden ser vinculados y afectan el paisaje urbano
socioeconómico y sociocultural de los barrios centrales de la ciudad. Grabé todas las entrevistas
para poder re-escucharlas y analizar las citas más relevantes para apoyar mis conclusiones.
Además de las entrevistas, yo recorrí varios sectores turísticos y residenciales para poder
comparar la prevalencia del muralismo e impacto turístico en cada uno. Me enfoqué en Barrio
Puerto, Cerro Alegre, Cerro Concepción, Cerro Carcel, el Museo a Cielo Abierto, Cerro Jimenez,
y Cerro Placeres para tener una variedad de barrios. Yo observé los paisajes urbanos, los murales
que aparecen, los tipos de negocios, y el tipo de gente que aparece en cada zona.
Durante el periodo de la investigación, enfrenté algunas limitaciones del proyecto. Por
ejemplo, algunos de mis entrevistados no han vivido en Valparaíso por todas sus vidas, así que
no han podido observar el proceso de gentrificación que ha ocurrido en la ciudad en las últimas
dos décadas. Por eso no podían decir exactamente cuándo y por qué empezaron los booms de
gentrificación y muralismo, y si necesariamente son vinculados.
Otro desafío era guiar las conversaciones con muralistas hacia el tema específico del
muralismo, y no el grafiti o el arte urbano. Todos estos temas sin duda están relacionados, pero
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para mi investigación, me tengo que enfocar en un tema menos amplio, así que tuve que evitar
estos otros conceptos. Además, los muralistas dijeron que no habían pensado en la relación entre
el muralismo y la gentrificación antes de las entrevistas, entonces las respuestas críticas o
analíticas que yo recibí pueden ser menos pensadas y desarrolladas.
Si tuviera más tiempo, me gustaría haber investigado más la historia del barrio alrededor
del Museo a Cielo Abierto, que es una zona concentrada de murales. Yo investigaría los factores
que llevaron a la turistificación de este sector, y si los vecinos la experimentaron más debido al
boom del muralismo allí o a causa de la declaración de la UNESCO. Además, podría ver si los
residentes han sido expulsados del barrio después de la fundación del museo, que sería buena
evidencia para apoyar a mi análisis y conclusiones.
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Resultados

Capítulo 1: La reconfiguración de la identidad porteña
El muralismo es una forma de arte callejero que puede reflejar la realidad de un barrio,
pero que también puede cambiar ese mismo paisaje urbano—no sólo visualmente, sino también
en otras maneras. Para empezar de analizar el rol determinante que juega el muralismo y el
impacto que eso ha tenido en el contexto histórico de Valparaíso, hay que volver a las raíces de
la identidad porteña.
Antiguamente, la cosa más característica de Valparaíso era su identidad como ciudad
portuaria, con una economía completamente basada en los trabajos del puerto. Como comentó
una viviente de hace mucho
tiempo de Valparaíso, Ursula
Tejos Tramón, “el habitante
porteño original es él que no está
de paso. Son los pescadores, los
estibadores, los tejedores de
redes, la gente bohemia de los
bares y los prostíbulos…todo que
tiene que ver con la cultura del
puerto” (Ursula). Históricamente,
Valparaíso fue conocido como

Figura 1: El puerto de Valparaíso.
Elaboración propia

un puerto principal en el pacifico
para los barcos que trasladaban productos entre Europa y Norteamérica. Conocido como “la joya
del pacifico,” Valparaíso era una parada intermedia hasta el principio del siglo XX y atraía a
mucha gente ambulante. Llegaron “los grandes inmigrantes [europeos] que se hicieron ricos y
millonarios a través de la explotación de los minerales y de las grandes navieras,” y así se
explotó el gran boom económico (Ursula). Sin embargo, esa edad dorada llegó a su final en el
año 1914, cuando se instaló el Canal de Panamá que reemplazó el puerto de Valparaíso. Los
barcos lo preferían porque podían tomar una ruta menos peligrosa para llegar al otro hemisferio
del mundo. El tráfico y el uso del puerto chileno se bajó drásticamente, y por lo tanto sufrió la
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economía portuaria de la ciudad. Sin embargo, la identidad portuaria permaneció como
característica importante de Valparaíso a través del próximo siglo.
No solamente la economía era basada en los negocios del puerto: aún la imagen visual y
el paisaje inmobiliario de Valparaíso estaban vinculados con su identidad porteña. Como cuenta
la entrevistada Ursula:
“hay muchos poetas que antiguamente
describían el color de Valparaíso como
el color del óxido, porque las planchas
que cubrían las casas eran sacadas de
los barcos. [La ciudad] tenía un tono
que tenía que ver con el hierro oxidado
y con la madera. El color de
Valparaíso era color piscina, color
Figura 2: Edificios antiguos hechos de planchas de hierro oxidado.
Fuente: imagen de Jean-Claude Latombe,
http://ai.stanford.edu/~latombe/mountain/photo/chile-2015/valparaiso2015.htm

baño.”
Como explica Ursula, las casas que sí
fueron pintadas usaban la pintura de

color azul claro que quedaba después de pintar los barcos. De hecho, los únicos otros colores que
se veían en la ciudad (aparte del color piscina y los colores neutros de los materiales de las casas)
eran los colores de la ropa al viento.
No existían murales en los espacios públicos de Valparaíso hasta los años ’90, cuando fue
instalado el Museo a Cielo Abierto. Encabezado por la Universidad Católica de Valparaíso, esto
fue “un conjunto de murales que
hicieron artistas famosas…no
pintores porteños. En los murales vas
a ver cosas muy abstractas, de otras
tendencias” que no eran distintas de
Valparaíso (Ursula). Sin embargo, allí
apareció el primer vistazo del
muralismo porteño, que luego se iba a
desarrollar y hacerse aspecto
Figura 3: Mural 11 en el Museo a Cielo Abierto, pintado por Mario Toral.
Fuente: puertosecreto.wordpress.com
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identitario de Valparaíso.
En 2003, la UNESCO hizo una declaratoria de Valparaíso como sitio de patrimonio
mundial por ser “un ejemplo notable del desarrollo urbano y arquitectónico de América Latina”
(UNESCO, 2003). Esta declaratoria será el factor determinante que catalizará el proceso de
gentrificación de Valparaíso. Después de este punto de inflexión, la municipalidad de Valparaíso
se empezó a enfocar en el desarrollo turístico de la ciudad portuaria para estimular la economía:
allí empezó la resignificación del paisaje urbano. Sigue contando Ursula:
“luego de la declaratoria de Valparaíso como sitio patrimonial, se fue transformando de
un sitio que es de paso, como cualquier puerto…en un espacio escenográfico, que
responde a las necesidades de lo que se piensa que es lo que quiere ver el turista” en vez
de atender a “la forma de habitar un territorio por los ciudadanos permanentes.”
De acuerdo con la declaratoria, el alcalde de Valparaíso, Hernán Pinto, propuso un plan de
embellecimiento urbano. La
municipalidad contrató a varios
diseñadores para empezar el proceso
de ‘maquillar la ciudad’, asignando
colores específicos a las casas para
repintar el paisaje residencial. A los
residentes les interesaba que sus
casas se veían bonitas, y para añadir
incentivo, se ofrecía una subvención
para pagar por los recursos de la
pintura. Mucha gente se acogió de
Figura 4: El colorado paisaje urbano de Valparaíso.
Elaboración propia

pintar sus casas de acuerdo con un

diseño impuesto por el municipio.
La escenografía fue cuidadosamente elaborada para crear una imagen de cómo ‘debería ser’
Valparaíso, respondiendo a lo que se pensaba que espera el turista cuando viene para acá.
“Cuando llegan los turistas, hay una exigencia de mostrar la mejor cara, de que no se vea la
basura, los borrachos, los perros callejeros,” dice Ursula. Por lo tanto, “el mural [emerge como]
una expresión de esa necesidad de maquillar una ciudad para que se vea mucho más bonita,
aunque se pierda la esencia muchas veces.” La nueva ciudad colorada creó el escenario perfecto
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para fomentar un nuevo espacio bohemio
que atrae y sirve a los visitantes
extranjeros. Desde la declaratoria
surgieron cambios dramáticos a lo que es
la identidad de Valparaíso. Como se puede
ver en el gráfico (Figura 6), después de la
declaratoria de la UNESCO empezó el
“circuito turístico” de Valparaíso con
gentrificación, seguida por artistificación,

Figura 5: Los nuevos lofts colorados se destacan en el paisaje urbano.
Fuente: http://www.idesignarch.com/wp-content/uploads/Lofts-YungayII-Valparaiso_6.jpg.

y luego más gentrificación en los barrios mencionados. Dueños inmobiliarios invirtieron dinero
en las zonas patrimoniales para construir nuevos edificios de alojamiento, como departamentos y
lofts, para los turistas o la gente que viene de paso y quiere arrendar un hogar temporario. Barrios
como Cerro Alegre, Cerro Concepción, y Barrio Puerto se convirtieron en espacios gentrificados
y turistificados. En estas nuevas zonas emergieron negocios que ofrecen servicios
específicamente para la gente ambulante, no para los residentes permanentes. Estos pueden
incluir cafés, bares, restaurantes de comida gourmet, y tiendas con precios muy altos.

Figura 6: Gráfico temporal del proceso de gentrificación en Valparaíso.
Fuente: Cófre Catalán, 2015, 43.

Para cumplir con esta escenografía utópica para turistas, surgen consecuencias para los
vecinos de estas zonas: hay un desplazamiento de los residentes originales de los barrios que se
han convertido en espacios exclusivos. Cuando entran los nuevos dueños inmobiliarios e instalan
nuevos negocios, hay una gran plusvalía de los alquileres y costos de vida para los porteños
permanentes. “Esa gente no tenía la opción de seguir viviendo en esos lugares porque tendrían
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que pagar 3, 4, o 5 veces el valor,” y con un sueldo mínimo de 280,000 pesos, no da para pagar
un arriendo de 500,000 pesos (Ursula). Es más, hay una pérdida del sentido auténtico de la
comunidad porteña. Como destaca Ursula:
“ya no hay vida de barrio. ¿Quién quiere vivir entre medio de puros hoteles? …En los
barrios [residenciales] de Valparaíso, los abuelos se sientan afuera de las casas, toman sol
y saludan a la gente. Los niños…juegan en la calle. Entonces el patio de la casa del
porteño es la calle. Pero tú ves que en [zonas turísticas como] Cerro Alegre, la gente no
habita la calle. Los niños no juegan en las calles de Cerro Alegre. …Es otra forma de
vivir ese territorio.”
Ya que no pueden permitirse estos precios altos, los residentes están expulsados a la periferia de
la ciudad, arriba en los cerros y lejos del centro urbano. Allí hay una escasez de acceso a recursos
necesarios para vivir. Hay peor alejamiento de su comunidad (y así una falta de integración
social), peor infraestructura (como iluminación, evacuación de aguas lluvia, etc.), y costos
añadidos por tener que pagar por transporte público hacia el centro de la ciudad donde están la
mayoría de los trabajos y escuelas (Troncoso, Chioino, & Valdivieso, 2015, 102). Así se pierde
la comunidad autentica porteña, que está reemplazada por una nueva escenografía construida
para enmascarar lo que realmente es Valparaíso.
Los visitantes de Valparaíso esperan ver lo auténtico, creyendo que el maquillaje que ven
es lo que realmente es la identidad porteña. Pero la cara que muestran los barrios gentrificados es
una farsa, una imagen cuidadosamente manufacturada en las últimas dos décadas desde la
declaratoria de la UNESCO. Lo auténtico de Valparaíso es lo que se esconde en las partes
superiores de los cerros.
~~~
Capítulo 2: La función del mural porteño
Para seguir analizando y vinculando los procesos de gentrificación y el muralismo
porteño, primero hay que definir: ¿Cuál es el propósito del mural?
El muralista puede tener varias razones por las cuales pinta murales. Pero más que todo,
según los muralistas entrevistados, el propósito del mural es intervenir en un espacio y
visibilizarse para la mayor cantidad de gente posible. El artista quiere reclamar el espacio,
diciendo ‘yo estoy aquí’ para crear un dialogo con el espectador. Ursula cuenta que “lo que
aprecian los que hacen los murales tiene que ver con el nivel de exposición que tiene el muro.
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Mientras sea visto desde más puntos es el mejor muro…que tiene visibilidad.” Un muralista del
grupo MAV, Charli, dice que el punto principal del mural es “crear un intercambio visual con el
espectador. Distinto a una pintura en un espacio cerrado, el mural existe en la calle, en espacios
abiertos.” En el contexto especifico de Valparaíso, “el centro es donde gente constantemente
llega y sale: son lugares más transitados. Hay una mayor visualidad en el centro. Él que pinta
busca ser visto, por eso el centro está todo pintado. Está sobre-estimulado en este tipo de
dialogo” (Charli).
Aparte de generar visibilidad, el mural también puede servir una variedad de propósitos
distintos, dependiente de la audiencia que frecuenta el espacio. Hay una distinción importante
entre el mural que aparece en zonas turísticas (que usualmente es contratado) versus en zonas
residenciales (que puede ser una reclamación o intervención en un espacio abandonado).
En las zonas gentrificadas que pertenecen al plan y la mitad inferior de los cerros (hasta
la cintura divisoria de la Avenida Alemania), la mayoría de los murales no representan temáticas
políticamente cargadas o identitarias del barrio. En estos espacios escenográficos, lo que les
piden a los muralistas son cosas que son estéticamente bonitos y agradables. Los murales están
más enfocados en el embellecimiento para “darle un valor agregado” al muro. A veces, los
propietarios de negocios también piden murales en sus muros para protegerlos de los garabatos o
firmas ‘feas’ de los grafiteros. Pero según el muralista Franco:
“eso no es tan autentico como lo que uno plasma de esencia pura de uno mismo.
[Valparaíso] vende identidad sin tener una identidad propia. Esa es la manipulación que
ejerce la gentrificación en la ciudad. Está desplazando la identidad de la ciudad para darle
un valor patrimonial al turismo.”
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Figura 7: Un mural icónico de Cerro Alegre que está dirigido a los turistas extranjeros.
Elaboración propia

Mientras la ciudad desarrollaba una
economía mayormente basada en el
turismo generado por la
declaratoria de la UNESCO, los
artistas continuaban la tendencia de
la artistificación de Valparaíso. Ya
que el turismo estimula más tráfico
peatonal en ciertos espacios
escenográficos, los muralistas
tienen más incentivo para pintar sus
obras en estas zonas donde hay más
audiencia ambulante. Los turistas
están atraídos por la unicidad del
escenario bohemio de Valparaíso.
Pero en los últimos dos décadas, los

Figura 8: Una turista participando en un tour del arte callejero saca una foto
de un mural.
Elaboración propia

murales que se han creado en las zonas patrimoniales no necesariamente
representan la
e
experiencia o identidad porteña.
Lo que sí representa la autenticidad de la identidad porteña se ha movido hacia arriba en
los cerros con el desplazamiento de los residentes permanentes. En los cerros, los habitantes se
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identifican más con una experiencia vivida común. Todos padecen la misma historia de
incendios, de escasez de agua, de la lucho por la instalación de luz o la eliminación de basura.
“Esa es la realidad del habitante porteño” confirma Ursula. Puede ser que haya casas
hermosamente pintadas con tremendos murales que sirven como
“tatauajes [para] tapar el real estado en que está esa vivienda. Tú te quedas con el
mensaje que está escrito en ese muro, con la idea del bello mural, y no estás viendo el
soporte donde está instalado. Hay casas que están hermosamente pintadas, maquilladas, y
sin embargo están con un ataque de termitas…y se caen a pedazos. Eso es Valparaíso.”
La mayoría de la gente que vive en la cintura para abajo no es la gente del barrio que conforma
una sociedad más de trabajadores. La clase obrera está arriba de la cintura, y allí también está
escondido lo más auténtico de lo que realmente es Valpo.
Charli también afirma que “hacia los cerros hay otro tipo de habitante. [Por lo tanto] hay
otro tipo de dialogo que busca conversar con otro tipo de persona: no él que está de paso, sino él
que habita permanentemente.” Los murales en las zonas residenciales de los cerros “tienen más
de una tendencia política. Las distintas
intervenciones…están dialogando con lo
que está aconteciendo en la sociedad y
con la política de hoy.” En los barrios
residenciales, él que hace el mural no lo
hace por si mismo: usualmente nace de su
necesidad de expresión con respeto a la
reivindicación de los derechos de los más
Figura 9: Un mural político que declara “Palestina libre.”
Fuente: Carolina Peña

vulnerables. Esta es la gran diferencia
temática entre el mural turístico y el mural

comunitario. Dice Charli que cuando su grupo, MAV, pinta murales en barrios residenciales,
como los que se ven en Figuras
11 y 12, “nosotros no vamos a
evangelizar, sino a aprender del
lugar a donde estamos yendo y
contar lo que es la cultura que
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podemos mostrar del lugar hacia la comunidad. Es fácil de leer.” La legibilidad del mural como
medio de comunicación crea un tipo de dialogo más accesible para el habitante porteño. En estos
espacios, uno puede
“conmemorar a un caído, denunciar alguna violación de algún derecho, [representar las
voces] que no están siendo escuchadas, o dar relatos de la historia [de una comunidad].
Hay muros que buscan generar este dialogo, para decir ‘estas son las demandas que
estamos exigiendo’” (Charli).

Figura 10: Un mural feminist.
Fuente: Kenzie Helmick
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Los habitantes porteños de hace mucho tiempo saben
que el muralismo no siempre ha sido algo identitario de
Valparaíso: es un fenómeno nuevo que se ha desarrollado
recientemente con el crecimiento de la industria turística. En
las últimas dos décadas, murales se han aparecido en todas
partes de Valparaíso, incluso sectores turísticos y
residenciales. Pero los que pretendan representar la
identidad autentica de la ciudad son los que aparecen fuera
de los espacios gentrificados.

Figura 11: Un mural hecho por el grupo muralista
MAV, a lo cual pertenece Charli.
Fuente: Charli

Figura 12: Un mural hecho por el grupo muralista MAV, a lo cual pertenece Charli.
Fuente: Charli
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Capítulo 3: La comercialización neoliberal del mural porteño
Según todos los datos que se han acumulado, emerge la realidad del ciclo auto-sostenible,
en que los procesos de la gentrificación y el muralismo se apoyan el uno al otro, gracias al
sistema neoliberal que se aprovecha de la comercialización de las expresiones culturales.
En los sectores gentrificados, hay un gran desarrollo de la industria turística; por lo tanto,
emergen una plétora de negocios que ofrecen servicios específicamente dirigidos a los gustos y
necesidades de los turistas que vienen de paso a Valparaíso. El sistema neoliberal que fue
impuesto por la dictadura de Pinochet enfatiza la objetivación y comercialización de cualquier
cosa para generar competencia del mercado. Por lo tanto, ese sistema que tiene tanta influencia
en los espacios gentrificados donde el capitalismo es el rey supremo, también controla el uso del
mural en estos espacios. El neoliberalismo ha despojado el acto político que está implícita en la
reclamación artística de un
muro, y ha resignificado el
mural como una
herramienta capitalista. En
barrios como Cerro Alegre
y Cerro Concepción, el
mural desempeña el papel
de atraer a consumidores
con una imagen estética,
para que ellos paguen por la
experiencia supuestamente
‘autentica’ de estos
espacios. En la ciudad

Figura 13: Un mural en frente del Hostal De Colores.
Elaboración propia

neoliberal, el mural deja de
ser una representación autentica de la identidad porteña y de la solidaridad comunitaria, y se
transforma en un objeto decorativo (Rojas Aguilera, 2015, 159).
En Valparaíso, donde hay más gentrificación, siguen más ofertas de servicios turísticos.
Estos lugares turísticos que están fomentados por el neoliberalismo crean un espacio frecuentado
por una audiencia ambulante, cada vez reemplazada por más y más visitantes que vienen de paso
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para experimentar lo que es Valpo. El hecho de tener una audiencia garantizada inspira y atrae a
muralistas que quieren ser visibles a la mayor cantidad de espectadores posible. Por lo tanto, ese
deseo de “get up on the wall,” o “ponerse en la pared” (desarrollar una reputación pública como
artista callejero), provoca un gran movimiento artístico para llenar los espacios vacíos en los
muros. Esto asigna una nueva identidad colorada y bohemia a estos espacios, así creando otro
nivel de atracción para turistas. Cuando ya no queda espacio en el centro urbano por la “sobreestimulación” artística, los muralistas empiezan a difundirse a los alrededores para seguir
llenando el espacio (Charli). Los turistas empiezan a explorar estos otros espacios donde se
desarrollan enclaves artísticos. Por lo tanto, la ciudad neoliberal responde a esto con la difusión
subsecuente de los servicios turísticos para atender a los visitantes que frecuentan estos nuevos
espacios. Así se promulgan los dos fenómenos, uno apoyando al otro y desarrollando un nuevo
paisaje urbano colorado y una nueva identidad porteña: una que enfatiza el arte para servir al
gusto de los turistas. El mural ya no juega el papel de representar la ciudad, sino existe como
herramienta estética para el desarrollo consumista de la economía porteña. El mural está
comercializado por parte del modelo neoliberal que depende en gran medida de la industria
turística como la fuente principal de ingreso para Valparaíso.
Este ciclo no es un fenómeno único a Valparaíso: lo mismo ha sido observado en barrios
como Bushwick, Nueva York. Explica Natasha Rodriguez:
“Bushwick locals had lived their entire lives looking at layers of paint upon paint making
up tags on Bushwick buildings. One day, that paint was covered up to make way for art.
The art beautified the neighborhood. It brought visitors. Businesses opened up near that
art. A well-known publication listed Bushwick as one of the trendiest neighborhoods in
the world, a neighborhood where the walls read, Vandals in control. Fuck Gentrification.
Nos querían enterrar, pero olvidaron que somos semillas.”1 (Rodriguez, 2017).
Como insinúa Rodriguez, hay una resistencia de parte de los habitantes y los muralistas, de que
no se puede simplemente esconderlos bajo la máscara del embellecimiento. Una muralista
entrevistada, Mela, dice que “el muralismo…siempre ha sido contra-cultural, contra el sistema,”
pero a la vez puede ser que está “sirviéndole al sistema” sin querer. Pero cuando la gente se da
“Lugareños de Bushwick habían vivido todas sus vidas mirando capas sobre capas de pintura, componiendo
los tags (firmas) en los edificios de Bushwick. Un día, esta pintura fue cubierta para dar paso al arte. Este arte
embelleció el barrio. Trajo visitantes. Se establecieron negocios alrededor de este arte. Una publicación bien
conocida citó a Bushwick como uno de los barrios más de moda del mundo, un barrio donde los paredes dicen
“Vándalos a cargo. A la mierda la gentrificación. Nos querían enterrar, pero olvidaron que somos semillas.”
1
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cuenta de los daños que afectan a los residentes permanentes, surgiendo del ciclo de
embellecimiento y gentrificación, se empiezan a formar movimientos comunitarios para
enfrentarse con el problema. Por ejemplo, tanto Charli como Ursula citaron al TAC (Taller de
Acción Comunitaria) como una unidad que desarrolla la identidad comunitaria de los residentes
del barrio y hace murales identitarios del Cerro Cordillera. Eso puede ser una forma de reclamar
la esencia colectiva del muralismo: es un enfrentamiento comunitario contra la gentrificación, el
desplazamiento de habitantes porteños, y la pérdida de la identidad autentica de Valparaíso.
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Conclusiones
En esta investigación, yo estaba buscando analizar la relación entre el muralismo
moderno y la gentrificación en el contexto de Valparaíso. Había notado que en algunos barrios,
el mural estaba jugando otro rol, lejos del propósito general del muralismo como representación
colectiva de una comunidad. Por lo tanto, me puse las metas de entender el nexo entre los dos
fenómenos, identificar quiénes son los actores principales en estos procesos, y comparar las
perspectivas de losnmuralistas y habitantes permanentes de Valparaíso que han experimentado
los cambios en el paisaje urbano.
Durante la investigación, fue obvio que hay un vínculo importante entre los dos procesos,
especialmente cuando uno lo pone en el contexto del sistema neoliberal. Resulta que ese sistema
socioeconómico es lo que fomenta el desarrollo de la industria turística a través de la
gentrificación del centro urbano. Eso cataliza el ciclo de atraer a muralistas para pintar un paisaje
maquillado, así expulsando a la identidad autentica del habitante porteño para crear espacio y
atraer a los turistas que vienen de paso. También descubrí que el mural no siempre ha sido parte
de la identidad porteña, sino que fue parte de un fenómeno que surgió del crecimiento de la
turistificación de la ciudad después de la declaratoria de la UNESCO. Pude destacar que hay dos
tipos de murales: unos que existen para una audiencia turística y otros que pretendan reclamar y
representar la identidad colectiva comunitaria.
Yo sí pude aprobar que el muralismo tiene otro propósito en el contexto neoliberal de
Valparaíso, que complica la conceptualización típica de esa forma artística como arte colectivo.
Eso demuestra que uno puede seguir analizando las expresiones artísticas públicas, como el arte
urbano, para poder sacar conclusiones sobre el desarrollo social y urbano de una ciudad. Yo pude
medir los impactos sociales y de desarrollo que surgen del aprovechamiento neoliberal del mural
como herramienta estética para pintar un escenario turístico.
Sin embargo, como predije en mis objetivos, hay un movimiento de resistencia
comunitaria, aunque sea bastante nueva, que responde a la resignificación del mural de ser una
expresión colectiva a ser una herramienta capitalista. Si pudiera expandir mi investigación, yo
investigaría estos murales que pretendan reclamar el propósito original del mural para mejor
entender los actores en estos procesos. Quisiera ver cómo las comunidades se levantan,
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especialmente a través del arte urbano, para enfrentarse con el desplazamiento del habitante
porteño, causado directamente por el ciclo vicioso de la turistificación y artistificación de
Valparaíso.
Para investigaciones en el futuro, recomiendo que investigadores hagan una
profundización en las otras representaciones del arte urbano, aparte del muralismo. Ya que vi que
el mural puede tener varias funciones (además de su rol implícitamente político), sería
interesante ver cómo otras formas artísticas contra-culturales responden a los impactos negativos
de la gentrificación de Valparaíso. Por ejemplo, quisiera mejor entender el cartelismo, el grafiti
(incluso el ‘tag’ o garabatos con declaraciones políticamente cargadas), y otras formas del arte
urbano que representan a los gritos silenciosos pero visibilizados que provienen de las masas.
Además, yo recomiendo que, si toman esa ruta de investigación, se profundicen en el aspecto
generacional que impacta a los mensajes que aparecen a través del arte urbano.
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